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(Gontinuagios del Eco de la Veterinaria.),

SE PÜBLÍCA LOS DIAS 10, 20 Y ÚLTIMO DE CADA MES,

PRECIOS DE SDSOKICION.

Lo iDis^mo en Madrid ({ue en proTíncias: i rs. al raes, 12 rs. (rimes,
re En ultramar. H(i TÁ. ai año. En el extranjero, 18 Faiico9« también
por un año. Solo se admiten sellos del franqueo de cartas, de los pue¬blos en (itie no haya gi'O. y aun en este caso, etiviándolos en carU
o^Ttihcaua, sin cuyo requisito la Administración uo responde de tos
extravíos, abonando siempre en la proporción siguiente: O sellos por
Cada 4 rs; 13 sellos por cada 6 rs.; 22 sellos por cada 10 rs.
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ZÒOTECNIA.

Del semental. Por EIug;enlo Gayot.
fContinuación.) (1)

IV. Kl reeelador y el semental de ensayo.

El nuevo curio completo de ag-ricullura, pu¬
blicado en 1809, se ha mostrado pooo reverente
con el recelador, de cuyo animal ha dado una
definición bastante errónea, «Es, dice el caba¬
llo que se presenta á una yegua, en algunas
paradas, antes de condücir á su presencia el se¬
mental elegido, para asegurarse de sijverdade-
rameñte está en calor;» y añade: «Esta ridicu¬
la práctica se encuentra hoy en desuso.» El
diccionario es más exacto en este punto, y nos¬
otros aceptamos su definición, que es la si¬
guiente: «Llámase recelador (2) al caballo en¬
tero que se utiliza para excitar, para despertar
en las yeguas el deseo de la cópula.» Induda¬
blemente, el autor de la definición primera,'
más inteligente en plantaciones y semilleros
que en zootecnia, ha querido referirse al semen¬
tal de ensayo-, à quien un novelista, que ha es¬
crito una bellísima historieta sobre el GodolpMn
arabiuu, ha designado con el significativo títu¬
lo de provocador.

Dista mucho de ser una ridicula práctica el
empleo de los receladores. No está abandonada,

(1) Véase el número oorrespondiente al30 de Junio,
[■¿i El nombre de recela, aunque más frecuente, no

es tan propio.—!.. F. O.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSORIOlON.

Bd Haiirid: en la Redacción, eatle de la Pasión, Dúmeros f y 3
tercero derecha.

£q proTÍocias; por conduelo de eorrespoBsa 6 retniiiendo á ia

Redacción, en carta franca, Ubraoiias sobró orreos o el oúm-ero
de sellos correspondientes.

no; hasta necesaria es; pero no siempre es posi¬
ble! observarla, porque no siempre se.eucuentra
un animal á propósito para desempeñar este
servicio. En efecto, el destino de recelador ten-
dria que recaer unas veces en un macho, otras
en una-hembra, según las circunstancias; pues
que si el caballo se utiliza para despertar los
calores en la yegua, del mis«tú modo se pued«y
y aun conviene hacer uso de una hembra como
iucentivo que estirn ile los deseos del macho.

Sin embargo, y dicho sea como de pasada,
en la práctica de la monta, no se suele requrrir
al empleo de yeguas receladoras sinó en nn solo
caso.—Sucede que algunos sementales se enca¬
prichan-por las yeguas que tienen nna capa de¬
terminada; estas hembras son las únicas qu.e

; gozan del privilegio de llamar su atención v
.provocar su apetito; solamente á ellas les otor¬
gan, con una fidelidad tenaz, el monopolio de
sus ternuras. Para ellas, efectivamente, se mues¬
tran siempre ardorosos y dispuestos, mientras
que se los vé permanecer indiferentes, fríos y
desdeñosos en presencia de las demás, por muy
voluntariay sumisasque se ofrezcan. Las yeguas
asi despre liadas serán ó no sensibles á la afren¬
ta que sufren; mas lo que no puede dudarse es
que una predilección, un gusto tan exclusivo
por parte del caballo perjudica notablemente á
la completa utilización del semental. Y adviér¬
tase que no todos los caballos á quienes domina
este vicio tienen un mismo capricho. Los hay,
como en la especie humana, que prefieren la.s
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morenas á las rubias, y otros al contrario. Pues
bien; cuando yá se ha logrado sorprender su
idea, conocer su gusto, se disponen las cosas de
manera que en la época del servicio de monta
haya á inano una yegua del color predilecto, y
se preseiita esta-yegua al semental de que se
trata; y en cuanto se le nota que está bien pre¬
parado, se hace la sustitución de hembras con¬
veniente, sirviéndole, no la yegua torda,, baya
ó negra que creia él poseer sinó la que real¬
mente deba ser cubierta; que, seguramente,
sin esta pequeña estratagema, hubiera sido
despreciada. La cópula se efectúa inmediata¬
mente, y en seguida queda consumado el acto.
—Se recurre con frecuencia á este medio para
hacer que el garañón salte á la yegua cuando
estragado yá por el oficio, no demuestra su ape-
tiio sinó en presencia de una burra. El deseo del
cambio opera aquí un milagro de voluntad y de
potencia; pero el burrero sustituye oportuna¬
mente la yegua á la burra, y el asno llena su
misión cumplidamente.—Resulta, pues, que el
hombre triunfa siempre de este género de obs¬
táculos.

[Continuará.)
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Conilecoraoioaes.—De tanta gente que liay con'
decorada y muestra grande afan por condecorarse, pocos
serán los que se hayanpcupado enaveriguar la significación
etimológica de la palabra condecoración. Pues figúrate,
amigo lector, que el sustantivo latino decor,sa traduce gc-
ijuinamente por el sustantivo español hermosura; y con
solo esta iloticia, habrás adivinado yá que el verbo decorar
(en latin decorare) significa hermosear, embellecer, y que
su compuesto condícarar valdrá tanto como hermosear ó
embellecer ó oíguíen, empleando al efecto la adición de
algo que sea'meramente accidental, que no forme parte
integrante ije la persona condecorada ó embellecida.
Ahora, échate á discurrir sin malicia, y considera; en pri¬
mer lugar, que desde el collar que seTe pone á un perro
hasta el mismísimo toison deoro, yá podíamos ir apun¬
tando condecoraciones; y en segundo lugar, que si al per¬
rillo faldero, v. gr, se le adapta un vistoso collar de casca¬
beles para que su hisi.érica dueña le contemple así más en¬
cantador, hasta vergüenza ha debido darle al hombre ver¬
se asimilado al perro en cuanto á los efectosóplicos de tan
ridicula mania.
Pero la fatuidad del hombre no conoce limites! En este

asunto de las condecoraciones habría necesidad de incluir
todos los adornos y distintivos, desde el miriñaque hasta
tiara pontificia; y para eludir el p -ligro de una confusion
tan grosera en los conceptos, se h.a res#rvado el nombre
de condecoraron á la ,imposicion ó aditamento de una
cruz, deuna placa, de una cinta, d 3 ún borrego, deunco/-
(¡ajo cualquiera, que vaya pregonando coram popu/í las
excelencias magníficas y extraord.narias delanimal bípedo
que alcanzó la merecida honra de ser condecorado. Esto,
verdad és, no lo sufrirla yá un perro, pues consta p asitiva-
mentc por la Observación diaria qnesi al cuadrúpedo ahuli-
do se le cuelga del rabo alguna condecoración, porejemplo,
una surten vieja, inevitablemente hadeentregarseel pobre
animalito á la desesperación más rabiosa. Sin embargo, eso
que el perro detesta el hombre lo busca, lo desea con an¬
sia y una vez conseguido, lo pasea Con orgullo en son de
triunfo, después de mirarse y remirarse al espejo para ver
qué tal le sienta!

El Excmo. Sr. Ministro de Fomento ha tenido la feliz
idea de croar una condecoración nueva, que se llam.irá de
María Fíotoria, destinada á premiar servicios eminente»
prestados en el ramo de instrucción pública; y presumible
es que, antes de largo tiempo, veamos yá lucirse por esas
calles de Dios á muchos sabios condecorados, es decir,
hermoseados, embellecidos. Y bien! Razonando á lo plebe¬
yo, no faltará quien opine que (no en la intención, pero sí
en el iicciio) esto no puede menos d.e ofenderá loshombres
verdaderamente sabios, que, indefectiblemente y sin ex¬
cepción, son siempre modestos y enemigos de la munda¬
nal paparruchería. Empero razonando á lo aristócrata, la
invención novísima del Sr. Ministro llena un vacio inmen¬
so en el laboratorio social de las mogigangas jerárquicas.
No teniaraos más que cUiLulo,, con cuyo documento se
prueba á la faz del mundo que su poseedor, aunque sea
un bolo, es todo un hombre do ciencia. En adelante habrá
diplomas de sabio, ó lo que es lo mismo, sabios declarados
taleií en virtud de 'real orden y previos los requisitos y trá.
mites que el reglamento establezca,; Vaya si hemos progre-,
sado!
Oyelo bien, lector, queesto dá grima, y la patria está ne¬

cesitada de ciudadanos dignos y formales.- Mientras te dis¬
pones á saborear (enotro número de Lx Yisterinaria Es¬
pañola) el articulado do ese decreto que instituye la Or.
den civil (íc Maria Victoria , tórnate lamok'sfia de pre-
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guntar á tu conciencia; si cl mérito que se ostenta es mé¬
rito, ó pura necedad; si la caridad que se pregona es ca¬
ridad, ó tiipocresia péríid i....Si detrás de una condecora¬
ción podrá jamás hallarse otra cosa que un hombre vivi¬
dor ó un badulaque.
QueleooiKieooren.—En el núm. I57del diario La

Política, correspondiente aldia SdeJuliodclBTl.sedicelo
siguiente:
«Dos solas dsiposiciones ha publicado eula Gaeata

el Sr. Ruiz.Zorrilla desde que ha vuelto á encargar¬
se del Ministerio de Fomento.
La 1." es un reglamento de Veterinaria, y la 2." otro

reglamento para la Escuela nacional de música.
Se conoce que en sus meditaciones de Tablada, el

Sr. Ruiz Zorrilla ha comprendido l i necesidad para
esca situación de elevar á Ciencia el \rte de la vete¬
rinaria, y la conveniencia de hacer música para dis¬
traer al Seid del dia..
Malorum dijo David, y.... tiró el arpa.»
Dos solas cosas tenemos que advertir al periódico unió-

nitla:
1." Es... mentira que el Excmo. Sr. Ministro do Fo¬

mento haya dado á la onseñanza de la veterinaria un ca¬
rácter diferente del que tenia. Hoy, como untes, consta de
unas mismas asignaturas, aunque algunas de ellas (como
sucede á lade E.xterior) a parezca modificada en el nombre,
solamente en el nombre. Por consiguiente, siendo de todo
punto falsa la modificación en ese sentido, toda esa jorga
declamatoria y graclosilla del redactor de La política cao
por su propio peso para revolcarse en el lodo délas difa¬
maciones más vulgares.

2.°- La Veterinaria ha sido y es, no unaciencia, sino un
conjunto do ciencias, cuyo estudio, delicado y complejo,
se halla por lo visto muy fuera del alcance de un escritor
tan docto como el Redactor de LaPolítica, qacnoèhamvi -
lado su ignorancia completa en materia de ciencias y de
artes.—¿A qué llamará ciencia el Redactor de ¿i PolUical
Dará este nombre á la Teologia, que es la alquimia déla
inteligencia humana? Se lo dará á la .Iuri ;prudencia, que
noes sinoimarchivo del derecho convencional establecido
porla fuerza? Selodaráaldesempcñodel periodi.smopoliti-
coqiie, talconiüse ejercita, no pasadescrun oficiodecancn-
neros .sociales, cuyo móvil es la ambición, casi siempre, y
cuyos medios suelen c-lar reducidos á la luíriga vá la ma¬
la fé?..

. - "
Ao liay ciencia verdaderamcnteútil, que alconcrelarsus

soluciones á la práctica, deje de fundar ó de constituir un
árle; y en tal concepto, la terapéutica vtMerinaria, como
lade la medicina del hüiidu'e, corolario obligado de mu¬
chas y muy profundas meditaciones cientilicas, se tradu¬
cen, algunas veces, en colección de reglas metódicas reci¬
biendo la denominación objetiva de arte de curar Mas
¿á qué cansarnos dando e.xplicaciones al Redactor do La
Política? Si él sabe bien lo que so dice... que le condecoren.
Ifiuele si «iifiBnto.—Los diarios políticos han ido

copiando de uno en otro la siguiente noticia, tomada pri-
mitivamento del periódico valenciano Las Provincias.
«La Junta provisional (valeuciaiiH) da agricultu¬

ra, industria y comercio, en lasesion del sábado (8de
Juliol acordó solicitar del gobierno que bi escuela de
Veterinaria de Valencia sea declarada oficial, puesto
que ol número de alumnos que concurren á sus cá¬
tedras es mucho mayorque las (¿que las Ebcuft!as?,de
uórdoba y I.eon, declaradas oficiales, y estos reciben
una instrucción qui pueden competir (¡Cúbrase V.,
e ballerol) con la primera de España »

Y vea V. lo que son los genios! De diversos puntos do la
Peninsula se nos ha remitido copia de la preinserta nolicia
excitando.á la clase á que se levante como un solo hombre
protestando contra esas aspiraciones d.'la .lunta provin¬
cial Valenciana; pero La Viíteiiin'aui.a Españoi.-v. ijue aun

cuando es un tanto chata, tiene el sentido de la olfacion
bastante desarrollado, percibió inmediatamente cierto
olorcillo á cadáver, y, despues de retirarlas dé las narices,
se frotó las manos de entusiasmo. -Esto es hecho, excla¬
maba: la escuela valenciana se encuentra en la agonia: su
tutor, la Diputación provincial, la mira yácomo una carga
pesada, y se quiere recurrir al gobierno para que el came¬
llo del presupuesto la tome á su cargo-.... Pobre Escuela.
Morirás de inanición, si es que no revientas de..plenitud de
alumnos y de plenitud de sabidnria! Ni por los alimentos
te querrá nadie en casa!... Y si te declarasen oficial, tanto
mejor: tú y tus conpañeras móririais entonces de plétora,
porque os comeríais las unas á las otras.—L'f...Huele á di¬
funta!

L. F. G.

VARIEDADES.

Continua el articulado de los Estatutos, ba¬
ses y reglas que han do regir en la Asociación
médico-farmacéutica española. (Véase et núme¬
ro 503 de este periódico.)

pa3*a procctlei* á la or^anlxa-
«;ii>a pruvi»>lonal «le ia asoe'aciuii.
Se procederá á organizar provisionalmente l'a zlso-

ciaci'm en conformidad con las slguieutos reglas.
Junta central gubernativa.

Regi.a, 1,® Según se previene en las bases 1." y 7 "
el día 21 del presente mes de Mayo se constituir.i la
Junta central provisional en el sitio y hora qu prévia-
mente se designen, nombrando de su seno un Presi¬
dente, un Vice-presidente, un Tesorero y dos Secre¬
tarios primero y segundo.
Juntas provinciales y secciones de partido.
Regla 2.® En toda capital de provincia en donde

al efecto se pongan de aciierdo(siete ó mas profesores
que se hallen conformes con las bases precedente-;
'constituirán la Junta provincial provisional, comenzaii
do por nombrar un Pre^iacntc, un Secretario y un
Tesorero.
Regla 3.® Da la proqia manerá se organiza provi¬

sionalmente a.i\A sección en cada partido judicial, ba.s-
taudopara const tuirla Ja reunion de cinco profesores.

De todo lo dispuesto eu esta regla y en las dos an¬
teriores, se esteuderá acta por los Secretarios respec¬
tivos y no se levantará la sesión hasta que quede Ar¬
mada por los profesores '¡iie la hayan celehr.ido.
Regla 4.' Eu Madrid habrá una Junta provincial

ademas ae la central, con las mismas atnbueioue.s
que las demás provinciales.
Reglas.' Eu las capitales de provincia no habrá

secciones de distrito. La Junta provincia' reasume sus
atribuciones.
Regl.v (i.® Si llegado el dia Lb de Agosto próximo

no se hubiese formado Jitnía procincial cii alguna ca¬
pital de provincia, las Juntas de partido investirán del
carácter do provincial ú la que entre si tengan por más
conveniente, ya sea ateiriiendo al número le profe¬
sores asociados en cada partido, ya á la iinpurtaneia
de la población, á su situación mas central y cómonn
para las reuiiione^. ó á otras circu .stancias favora¬
bles. quedando esta i,ivc tida dei cnnu-tar ríe Junta
proviaciiA, á Lo menos hasta a ileAiiitiva organización
sucial y decision de la pi'ini r f .x.sa.nlil.ea.
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Regla 7.* Aunque en los casos ordinarios solo de¬
ber n íasjualas de partido corresponderse con la jun¬
ta provindal y con las otras de la misma provincia,
podrán hacerlo no obstante en los extraordinarios
con la jauta central, dirigiendo en todo caso la corres¬
pondencia á los Secretarios respectivos.
Las juntas provinciales podrán corresponderse con la

central y entre sí, á mas de conservar estrechas rela¬
ciones con sus secciones respectivas.

La Junta central mantendrá la correspondencia que
estime oportuno con todas lasjuntas de la Asociación,
las cuales á su vai deberán dar cuenta á la Central
de su acta de instalación y nombramiento de sus in¬
dividuos, para que sean publicados sus nombres en
los periódicos profesionales.

Admisión de socios.

Regla S.® Una vez instaladas las Juntas Provisio¬
nales de las provincias y las de partido, procederán
unas y otras desde luego á la inscrircion como Socios
fundadores de lodos los profesores que lo soliciten por
escrito, expresando en esta solicitud y bajo su flrma
el nombre y los dos apellidos del interesado, su edau,
naturaleza v estado civil; la clase de título que po¬
see, la autoridad por quien le fué expedido, la fecha
de su expedición y la persona ó personas que la au¬
torizan con su flrma; el fóiio y número del registro
en que se tomó razón al expedirle y cualquiera ob¬
servación que se estime conveniente.

A esta solicitud escrita en papel común, acompa¬
ñará el interesado el título y una copia simple del
mismo, que pueda servir de comprobante en el acto
al encargado de hacer la inscripción, y cuyo título
será devuelto, también en el acto,_á los interesados ó
encargados de presentarlos, quedándose solo la ins -
tancia y la copia archivadas en poder del Secretario.
Regla 9.® Cada sócio abonará al tiempo de ins¬

cribirse la cantidad de CIMCO LESETdS en el con¬
cepto de derechos de ínssricion, dándolo de ello el
correspondiente recibo firmado por el Pre idente y el
Secretario de la junta ó sección en que la inscripción
tengan lugar.
Regla 10. La inscripción habrá de hacerse en un

libro ó cuaderno que lleve copiadas en las primeras
hojas los Estatutos de la Asociación, el acta de insta¬
lación de ¡a Junta provincial ó de la de partido respec¬
tiva y unas cuantas líneas en que se exprese la con¬
formidad de los profesores que á continuación figu¬
ren inscritos en los términos que quedan explicados
en la regla anterior, es decir; naciendo constar todos
los datos de la solicitud que queda archivada, •

Todas las hojas del libro ó cuaderno dé inscripción
estarán foliadas y rubricadas al pié por los presiden-
te.s y secretarios respectivos.
Regla 11.- De todas las cantidades que por dere¬

cho de inscripción ó por otro concepto, entren en po¬
der (le las Juntas, se harán cargíá los Tesoreros, lie -

vando de ellas cuenta exacta y formal.
Regla 12. Hasta la defiaitiva organización de la

Asociación, solamente podrán disponer las Juntas pro-
v.inciales y Secciones de partido, de la mitad de las can¬
tidades que recauden y no le darán otro destino que
el de atender á los gastos mas precisos de Secretaría,
como escritorio, correo, impresión de circulares,
etc.; la otra mitad quedará á disposición de la Junta
Central.

Elección y reunion de la Asamb'ea.
Regla 13 En el dia 8 de Setiembre, ó en uno de

los iiime liatos, se reunirán con la Junta provisional
lie cada provincia, los Pres dente.? d ' las de partido o

sóoioa delegados que los representen, y procederán á
los trabajos para la elección de los individuos que
hayan de representar á la provínola en la primera
Asamblea, ateniéndose con todo rigor á las instruc¬
ciones que dé la Junta Central provisional en la convo¬
catoria á que se.refiere la base 6." y laj:egla2.^ de las
transitorias.
Regla 14. R muidos en Madrid con la Junta Cen¬

tral provisional los representantes elegidos por las
provincias en el dia, hora y lugar señalado en la con¬
vocatoria que se hará á su debido tiempo, procederán
á constituirse, eligiendo un Presidente, dos vice-pre-
sidentes y dos secretarios interinos, que desempeña¬
rán estos cargos basta que la Asa nblea se halle
constituida.
Rkgla i5. Hasta la elección de esta mesa interina

presidirá la Asamblea, el presidente de la Junta Central,
haciendo de secretarios los que lo sean d" esta.
Regla 16. Las sesioa^s cíe la Asamblea serán de

carácter privado, mientras no se determine otra cosa
en loe reglamentos porque haya de regirse aquella, y
solo tomarán parte en ellas los individuos electos â
medida que vaytin presentando las actas de elección
que los acrediten como tales representantes, y los
individuos que compongan la Junta Central.
Regla 17. Presentadas que sean las actas y apro¬

badas las de la mitad mas uno de los representantes
electos de que haya noticia el día de [la sesión inau¬
gural, se declarará constituHa la Asamblea y se pro¬
cederá á la elección de la mesa defiaitiva, entrando
en seguida en el objeto de su cometido;

Beglas trausitorias.

. Regla i.^ Cualtjuiera duda que ocurra al ttempo
de llevar 4 efecto la organización provisional de la
Asociación, la resolverán diserecionalmcnte las juntas
ó secciones, en lo que no se hallen en contradicción
con lo establecido en las bases y lo dispuesto en las
reglas.
Regla 2.* Pata celebrar la primera reunion de la

Asamblea, de que habla la base 6.^, se esperará á que
termine la Organización provisional de la Asociicion,
en suficiente número de provincias, ajuicio de la
Junta Central, para, que la Asamblea se componga de
un númco respetable de representantes, y llegado-
este caso, la misma y«n(a hará la oportuna convoca¬
toria y acompañará las correspondientes instruccio¬
nes para llevar á efecto la elección.
Regla 3.'' Para facilitar ios trabajf.s de la .isum-

blea, la Junta central provisional tendrá dispuestos
para el rila de la reunion ios diferentes proyectos,
reglamentos y demás trabajos que hayan de so"meter-
se á su deliberación
Regla 4.' Las juntas provinciales y las de distri¬

to, tendrán á disposición de la central la mitad de las
cantidades que recauden por derechos de inscripción
de socios.

MADRID.—1871.

Imp. de Láiífiro Maroto, Cabestreros, 26'.


